
Nació el 16 de julio de 1938 en . Se casó con Eduardo Crry Avelino ' Maneja su teléfono celular, pero no 
l.¡? & Manantial de Chanduy. Hija de y tuvo 8 hijos: Jorge (+), Orlando C': lo haria si no fuera porque fue un 

Francisco Borbor Bailón (+)y de Hilda (+), Adalberto (+),Julia, ?fris, Elizabeth, regalo de uno de SUS nietos. 'Me sirve 
Rodrlguez Asencio (+). Sus años de Nelly y Gilbert Francisco. Es viuda y ha mucho para mantenerme comunicada 

encajado la muerte de tres hijos. 'Uno de con mis hijas, y me pueden llamar hasta 
de la penlnsula. Ayudó ellos, Orlando, se me ahogó en un viaje ,de los Estados Unidos algunos de mis 

labores de la casa, y cuando tuvo de pesca". Sigue viviendo en la casa que nietos; es más, asl me localizó la gente 
d Mi iente, se enamoró. su &poso construyó para ella. del Gobierno para mi premiación". 
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P .  Ecuador, martes 18 de noviembre de 2008 

rdo Cruz Avelino 
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Maneja su teléfono celular, pero no "Abrac6 al Presidente l a i o c h e a e l a n  .Waidmalguia 
lo haría si no fuera porque fue un condecoración, y le dije que contara de Adela Bor 

regalo de uno de sus nietos. 'Me sirve siempre conmigo. Le agradeci por incluso antropólo 

y ha mucho para mantenerme comunicada haberse acordado de mí, y a trav6s de lo con sus cámaras de fotos y de video 
W hijos. 'Uno de con mis hijas, y me pueden llamar hasta que hago, de uno de los rincones más durante días enteros, para atestiguar y 

viaje de los Estados Unidos algunos de mis pequeños y alejados del país", dice, y sus registrar la labor de esta mujer, que es 
d i  en la casa que 'nietos; es mhs, así me localizó la gentew. palabras se confunden con las llamas y, una de las últimas que conserva este 

dla. del Gobierno para mi premiación:, detrás de ellas, con la polvareda. 
di- q?q antiguo oficio. 

.- - 1- C ->e Y; ; .; 9. y?- - g- 



:' Nació el 16 de julio de 1936 en & 
Manantial de Chanduy. Hija de 

Francisco Borbor Bailón (+)y de Hilckt 
Rodríguez Asencio (+). Sus años de 
juventud trahseumeron como los de 
cualquier chiquillg de la penlnsula. Ayudó 
en las labores de la casa, y cuando tuvo 
la edad suficiente, se enamoró. 

Se casó con Eduarao Cruz Avelino , ' y tuvo 8 hijoa Jorge (+), Orlando 
(+), Adalberto (t), Julia !&@% Ekabeth, 
Nelly y Gilbert ~ r a n c i d . ' b  viuda y ha 
encajado la muerte de tms.hijos. 'Uno de 
ellos, Orlando, se me ahogó en un Waje 
de pesca". Sigue viviendo en la casa que 
su,esposo construy<i para ella. 

Maneja su teidono celufar, pero no 
%: lo harla si no fuera porque fue un 
regalo de uno de sus nietos 'Me sinre 
mucho para mantbnerrne comunicada 
con mis hijas, y me pueden llamar hasta 
@e los Estados Unidos algunos de mis 
nietos; es mhs, así me locaüzó Ea gente 
del Gobierno pare mi premiación'. 

Parecería que 

esta mujer sencilla 

y longeva, que 

administra una 

fragua artesanal en 

su amado y rústico 

Chanduy, tuviera 

también hecho en 

bronce el espíritu 

La fragua del rr- 
TEXTO: Luis Carlos Mussá 
recio.gandul@grnail.com 
FOTO: Miguel Castro &' 
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n mínimo retazo de tie- 
rra, todo cuadriculado 
de señales, es lo que ha- 
lla el visitante cuando 
sus pasos lo llevan a&- 
nantial de Chanduy. 
Aquí, los árboles, vesti- 

dos con su camisa de polvo, de cuan- 
do en vez se sacuden con la fuerza del 
viento y recuperan el color original 
de su follpje. Casi en la cima del cerro, 
la de doña Adela Borbor es una de las 
úitirnas casas. Y a pocos pasos, está 
:u rústico taller. En efecto, dentro de 
una cabaña construida con ramas de 
muiluüo y caña guadúa, cada vez que 
Adela, manejando el antiguo fuelle 
con la zurda, permanece pendiente 
de que la candela de su horno alcan- 
ce la temperatura precisa, una crepi- 
tante orquídea de fuego se refleja en 
sus pupilas. "Hay que esperar a que el 
bronce se ponga rojito", indica, con 
mirada vivaz como la de las flamas. 

Menuda de tamaño y moviéndose, 
incansable, de un lado para otro por 
todo el taller, ejecuta una laboriosa 
sinfonía con los instrumentos que son 
sus herramientas. "Hay que aprove- 
char el tiempo, aquí empiezo a traba- 
jar a las cinco de la mañana". 

Adela se inició aprendiendo de sus 

padres ("a su vez, ellos aprendieron 
de sus mayoresn) a los 35 años, tras 
decidirse a ayudar a su esposo, pues 
las faenas de pesca eran inciertas. "Es 
que a veces había, y a veces no". Eiia 
ya tenía a sus hijos y de lleno se vio 
entre barro y moldes para la fragua. 

Adela necesita pocos ingredientes 
para obtener el barro con que hace sus 
moldes, y recorre las cercanías para 
hallarlos. Agua, arcilla y excremento 
de burro son suficientes. Elia toma un 
fragmento entre sus manos, lo pulveri- 
za y muestra su palma extendida: "la 
paja necesaria para umir el barro sale 
de aquí, de los restos del burro, porque 
se necesita la grasdia de su digestión". 
El bronce lo compra en Ancón. Y para 
armar la fogata, usa como combusti- 
ble enormes pedazos de bosta de vaca. 
"Esto, y el carbón de algarrobo, es lo 
mejor para avivar la llama". 

Sus compañeros inseparables son 
los guantes y sus tenazas. Luego de 
curtir los moldes por una semana, 
Adela fabrica los elementos para la 
cabalgadura: frenos, estribos, argo- 
llas, tornillos, sacavueltas y chumace- 
ras; y también marcas para el herra- 
je, según las iniciales del cliente que 
las solicita. Los encargos mayores 
eran antes de los grandes almacenes 
de Guayaquil, a los que llevaba piezas 
por sacos. Llevaba tres o cuatro sacos 
de frenos y estribos cada vez. Ahora, 
fabrica cuando hay pedidos de los 
dueños de caballos o de haciendas de 

los alrededores. E- 
los detalles. "A vi 
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Maneja su tejgfono celular, pero n "Abrac6 al Presidente la noche de la .. Ha ido alguna gente hasta el taller 
&! lo haria si no fuera porque fue un condecoración, y le dijq que contara de Adela Borbor. Se ha~k&E$ado . _ 
regalo de uno de nietos. 'Me sirve siempre conmigo. Le agradecí por inclusa antropólogos nortea~riamm, 
mucho para madnerme comunicada haberse acordado de mi, y a traves de lo con sus cámaras fotas y & LIicle'o 

I 'Uno de cron mis hijas, y r& pueden llamar hasta que hago, de uno de los rincones más ' durante días en 
tan viaje pe los Estados Unidos algunos de mis pequeños y alejados del país", dice, y sus r e g i s t r a r , i w  
c m  que nietos; es m&, ad me localiz6 le-gente pal~bras se confunden con las llames y, r ~ @ 6  rYrs Oltimas que conserva este 

del Gobierno para mi premia@6nn. detrás de ellas, con la polvareda. antiguo oficio. 
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aprendiendo de sus 

padres ("a su vez, ellos aprendieron 
de sus mayores") a los 35 años, tras 
decidirse a ayudar a su esposo, pues 
las faenas de pesca eran inciertas. "Es 
que a veces había, y a veces no". Ella 
ya tenia a sus hijos y de lleno se vio 
entre barro y moldes para la fragua. 

Adela necesita pocos ingredientes 
para obtener el barro con que hace sus 
moldes, y recorre las cercanías para 
hallarlos. Agua, arcilla y excremento 
de burro son suficientes. ELla toma un 
fragmento entre sus manos, lo pulveri- 
za y muestra su palma extendida: "la 
paja necesaria para unir el barro sale 
de aquí, de los restos del burro, porque 
se necesita la grasdla de su digestión". 
El bronce lo compra en Ancón. Y para 
armar la fogata, usa como combusti- 
ble enormes pedazos de bosta de vaca. 
"Esto, y el carbón de algarrobo, es lo 
mejor para avivar la Llama". 

Sus compañeros inseparables son 
los guantes y sus tenazas. Luego de 
curtir los moldes por una semana, 
Adela fabrica los elementos para la 
cabalgadura: frenos, estribos, argo- 
llas, tornillos, sacavueltas y chumace- 
ras; y también marcas para el herra- 
je, según las iniciales del cliente que 
las solicita. Los encargos mayores 
eran antes de los grandes almacenes 
de Guayaquil, a los que llevaba piezas 
por sacos. Llevaba tres o cuatro sacos 
de frenos y estribos cada vez. Ahora, 
fabrica cuando hay pedidos de los 
dueños de caballos o de haciendas de 

los alrededores. Hay que cuidar todos da su chacra, donde siembra ciruela, . - 

los detalles. "A veces los abejones se granada, guayaba, gracias al tanque 
meten en el criso, y dañan el bronce, elevado instalado por la Espol hace 3 
lo mismo que cualquier impureza; y el años. "Esos pájaros -señala a las aves 
bronce tiene que estar completamen- que surcan la mañana- son los que me 
te puro para que no se quiebre". Ade- hacen la necedad, pues se me comen 
más, mantiene piezas de repuestos las ciruelas; de ailí que tengo a mi kijo 
para su taller. Francisco para que los espante y me 

riegue las plantitas". 

"A veces los abejones se meten La chacra se salpica 
cada temporada de 

en el crisol, y dañan el bronce; y el árboles y plantas, que 

bronce tiene que estar puro para le añaden un refres- 
cante verdor al paisa- que no se quiebre" je que rodea su casa. 

Sabe perfectamente que piezas 
suyas están en los museos de Los 
Amantes de Sumpa (Santa Elena), 
Río Alto y hasta de los Estados Uni- 
dos, pues conserva los catálogos. No 
fue sorpresa para ninguno de los que 
la conocen su condecoración hace 
unos meses por parte del Gobierno 
Nacional. La primera edición del Pre- 
mio "Rosa Campuzano" recayó en la 
disciplina de artesanía, en sus manos. 
Muchos opinan que la tenía bien m e  
recida, pero ella: "agradezco que un 
presidente se haya acordado de mi y 
de mi trabajo". Como su casa recibe a 
mucha gente durante todo el día, tie- 
ne bien guardada su condecoración; 
"usted sabe, se me puede confundir o 
perder con tanto ir y venir". 

No es el único oficio de Adela. 
También cose, lava, es partera y cui- 

También siembra to- 
ronjil, albahaca y demás hierbas que 
sirven para curar "el mal de ojito, 
aunque hay gentes que creen así co- 
mo gentes que no creen; también veo 
si las criaturas vienen atravesadas en 
el vientre de sus madres y ayudo en 
los partosn. 

Ella es quien fabrica estribos, pero 
nunca los pierde, pues su carácter 
siempre es afable. La multifacética 
Adela. La imparable Adela. Al pie de 
su horno, y trabajando como desde 
hace varias décadas, se mantiene, er- 
guida como un añoso y robusto cacto 
de la costa. 


